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PRÓLOGO

			Amberly escuchaba atenta las palabras de su padre escondida tras una de las puertas que conectaban la biblioteca y el despacho de su padre, aunque era cierto que una señorita no debe escuchar conversaciones ajenas y mucho menos escondida tras una puerta, no pudo evitarlo, la curiosidad y la necesidad por saber lo que pasaba en esos instantes en su familia fue, a su parecer, una razón más que valida, después de todo era su familia, le afectaría a ella de una u otra manera, no podía vivir en la ignorancia entre encajes, telas, vestidos y bailes.

			—No sé qué hacer hijo —dijo su padre a su hermano—, las deudas se nos salieron de control, puedo llegar a terminar en la cárcel, la única opción que me queda es vender las pocas joyas de la familia que nos quedan, aún está el collar de diamantes en oro blanco con sus aretes, el del zafiro en el centro y el de la esmeralda adornada en oro, no los había vendido porque eran los favoritos de tu madre, pero es eso o sabrá Dios que nos deparará el futuro. —Amberly cubrió su boca con su mano para evitar que una exclamación saliera de esta, pero era que nunca se imaginó que su padre tuviera problemas de dinero.

			—¿Y la dote de Amberly? Podemos usar una pequeña parte e invertir en negocios seguros, padre, a mí tampoco me gustaría perder las joyas de mamá. —Esa sería una buena idea, pensó la chica.

			—No, eso no está a discusión, la dote de tu hermana no se toca, esa es su única oportunidad de encontrar al hombre de su vida, si alguien supiera en la situación económica que nos encontramos y que su dote desapareció, ningún hombre querrá cortejarla y no lo permitiré, no seré yo el causante de la desdicha de mi hija. —Amberly se quedó con la boca abierta; aunque su padre siempre había sido muy cariñoso con su hermano y con ella, nunca pensó que los llegaría a poner por encima, incluso, de su propio bienestar.

			—Padre, pero Amberly podría ser nuestra única solución, podemos arreglar un matrimonio por conveniencia, un buen hombre que la respete y que nos ayude a solventar las deudas familiares, a este paso no quedará nada del Conde Warrington. —Claro, su hermano nunca fue especialmente cercano a ella, pero era entendible, mientras ella creció en la escuela de señoritas, su hermano se educaba para ser el futuro Conde de Warrington.

			—¡Que no Andrew! Ya te lo dije una vez y te lo diré de nuevo: no usaré a mi hija como moneda de cambio para pagar mis errores.

			—¡Entonces al menos permíteme hablar con ella! ¿De verdad te parece justo que viva en una completa ignorancia en el asunto? Ella también hace parte de la familia. — ¡Exacto!, pensó ella, era injusto.

			—No lo va a saber, déjala disfrutar de la temporada en paz, es su segunda temporada en Londres, no pienso arruinársela.

			—¡Como quieras, padre! —dijo su hermano furioso y salió rápidamente del despacho, ella se escabulló por la puerta y subió corriendo a su habitación.

			Al entrar, cerró la puerta de un golpe y se lanzó a su cama. ¿Por qué no me dijeron lo que estaba pasando?, se preguntaba. Era injusto, ella también hacía parte de esa familia y aunque fuera mujer, podía ayudarlos, o por lo menos eso pensaba; no le importaba su dote, no se pensaba casar, no a menos que fuera por amor.

			Su padre siempre le había dicho que el día que llegara el momento de elegir con quien compartiría el resto de su vida, elegiría ella misma, nunca la obligaría a estar junto a un hombre que no la hiciera feliz; su padre siempre la consintió, nunca le faltó nada y todo lo que pidió lo tuvo, pero al escucharlo en la biblioteca se dio cuenta de cuán grande era su amor; y aunque a su madre no la recordaba porque murió cuando aún era muy pequeña, su padre siempre le había dicho que la amaba, a ella y a su hermano, más que a nada en el mundo, y era injusto con él que ella no le respondiera de la misma forma, y si ella podía ayudar lo haría, pero solo había una manera.

			Prometió casarse solo por amor, por decisión propia, pero el amor a su familia era tan grande que estaba dispuesta a todo, lo daría todo por ellos, por asegurarle a su padre su bienestar, felicidad y tranquilidad, por darle a su hermano su fortuna y el buen nombre de la familia, sin manchas por deudas, y eso era lo que haría, se los daría todo.

			Ese día tomó una decisión, la más importante de su vida, pues prefirió poner a su familia por encima de su propia felicidad, pero valía la pena.

			Esa noche había un baile en casa del marqués de Bristol, era la oportunidad perfecta para empezar con su plan, así que rápidamente se puso de pie y llamó a su doncella, tenía que alistarse, esa sería la primera noche de muchas, tal vez fuera la que definiese su futuro, era hora de buscar esposo.

		


		
			
CAPÍTULO 1

			Amberly miraba atenta su reflejo en el espejo mientras su doncella continuaba haciendo el hermoso peinado decorado con pequeñas perlas que adornaban el hermoso recogido, combinaba a la perfección con el collar que tenía puesto, unas pequeñas perlas que resaltaban los pequeños detalles plateados que le daban un toque de belleza pero sencillez a su vestido azul cielo.

			Pero en su cabeza no dejaba de repetirse una y otra vez la misma frase: “estamos en la ruina y mi padre no quiere contármelo”, no era justo, ella podría ayudarlos, de alguna forma que no pusiera en evidencia su situación económica, y aunque se negaba a notarlo sabía que no había más opción: tenía que casarse, tenía que conseguir un pretendiente con la capacidad económica de solventar las deudas de su padre y ayudarlo a empezar de nuevo, pero eso no era nada sencillo de encontrar. ¿Qué hombre quiere casarse con una mujer para solventar las deudas de su familia? Eso no pasa, solo cabía la posibilidad de casarse para solventar sus propias deudas, en todas las mejores familias hay cazadores de dotes.

			—Esta noche está muy distraída, milady. ¿Le sucede algo? —dijo su doncella mientras le ponía dos pasadores más; su peinado estaba listo.

			—Tienes un gran talento para esto, Briana, gracias, yo en definitiva no podría, no tengo la paciencia —respondió la joven esquivando su pregunta inicial, pero Briana, más allá de ser una simple doncella, era su amiga, su confidente; era hija única y solo tenía una amiga que estaba preocupada en su propia temporada, aunque eran situaciones diferentes; el punto era que no le gustaba estar sola y su doncella resultó ser una gran compañía cuando se dio cuenta que jamás podría tratarla con el desprecio que sí lo hacía su hermano, a su parecer, aunque fuera una doncella merecía ser tratada de la forma correcta, no como si fuera una esclava.

			—Sabe que no es fácil distraerme, milady. ¿Qué le sucede? —Eso era lo único que nunca logró cambiar, no logró que dejara de llamarla milady, y era frustrante saber que sus tácticas de distracción no funcionaban con ella, aunque sí funcionaban con su padre.

			—Descubrí que mi familia tiene problemas —respondió la joven en un susurro, era cierto que confiaba mucho en ella, pero no lo suficiente para contarle los problemas de su familia, una sola palabra a la persona equivocada y haría que su familia cayera en la completa ruina social.

			—Entiendo —susurró ella comprensiva, era una gran mujer.

			—Me gusta mucho este vestido —dijo Amberly intentando cambiar de tema para acabar con el incómodo silencio que se había formado; se miró una vez más en el espejo y sonrió satisfecha.

			Su vestido no tenía un diseño especial o diferente al de muchas de las jóvenes casaderas, pero lo que lo hacía especial eran las pequeñas decoraciones en hilo y botones plateados, sin embargo, no había nada más que la resaltara; el tono de su vestido era exactamente igual al tono del delicado encaje que contorneaba su delicado y recatado escote.

			—Es muy cierto, resalta sus ojos. —La aludida miró el reflejo de sus ojos en el espejo, eran de un extraño color azul grisáceo que restaban como dos antorchas frente a su negro y oscuro cabello, o eso decía siempre su padre.

			El suave toque en la puerta la hizo salir de sus pensamientos.

			—Adelante. Su padre entró en la habitación y una sonrisa se formó en sus labios al mirarla de pies a cabeza.

			—Luces realmente hermosa hija, fue una gran elección —esto último lo dijo mirando a su doncella, que sonrío, agachó la cabeza, dio una reverencia y salió de la habitación; era una mujer tímida, ya había aprendido a conocerla.

			—Gracias, papá, a mí también me encanta. —Dio unos pequeños pasos hasta su cama y, aunque no debía, la curiosidad la mataba, tenía que preguntar, tenía que darle una última oportunidad—. ¿Hay algo que quieras contarme, padre? Sabes que cuentas conmigo para lo que sea que necesites. —La sorpresa apareció en el rostro del conde, pero desapareció tan rápido como llegó, incluso le costaba pensar que fue lo que vio, si en realidad pasó y no fue producto de su imaginación.

			—Claro hija, no escondo nada que no debas saber, no tengo razones para esconderte las cosas. —Una punzada de dolor apareció en el pecho de la joven; su padre, su propio padre mintiéndole. Suspiró.

			—Sera mejor que termine de arreglarme, tal vez esta noche conozca al amor de mi vida y tengo que estar perfecta —dijo intentando mantener su rabia, ella no era precisamente conocida por su calma o paciencia, además, odiaba las mentiras.

			Su padre se acercó y detuvo el movimiento de las manos de la joven que estaban arreglando los últimos detalles de su vestido y de su peinado, tomo sus manos entre las suyas y sonrió con ternura.

			—Recuérdalo, hija, si te vas a casar que sea por amor, porque de verdad lo deseas y creas que puedes ser feliz junto al hombre que elijas, pero nunca te cases por interés, por el dinero o por un título, no, eso también se acaba, solo piensa en ti y en tu felicidad. —“No puedo”, quería gritar Amberly, quería hacerle ver a su padre todo lo que estaba dispuesta a hacer por su familia.

			Pero contárselo no era una opción, él enloquecería, ella lo conocía, sería capaz de encerrarla hasta hacerla olvidar tal estupidez, ya lo había dejado claro: no permitiría que se casara con un hombre que no la amara o que ella no amara.

			—Ya lo sé, papá, no tienes de que preocuparte, no me casaré sin amor ni aunque  me ofreciesen todo el oro del mundo.

			—Prométemelo, Amber, yo sé que jamás me mentirías. —Tomó una gran bocanada de aire.

			—Te lo prometo, papá. —Su padre le tomo el rostro entre sus manos y le dio un beso en la frente, como hacía cuando era pequeña y tenía que irse de viaje; su padre siempre fue muy cariñoso y especial con ella y con su hermano, nunca tuvo ningún tipo de preferencia, pero eso no ayudó a que ellos fueran más unidos, cada uno tomó su camino olvidándose del otro.

			Ella cumpliría con su promesa, claro que lo haría, se casaría por amor, aunque nunca específico si era a su esposo o a su familia, había muchos tipos de amor, y aunque todos eran tan fuertes e importantes como los otros, amor era amor y cada uno de ellos se representaban de manera diferente, pero seguirían siendo amor.

			Su padre la llevó hasta el carruaje y la ayudó a subir, sentándose frente a su hermano mientras su padre se acomodaba al lado de su primogénito. 

			—Estaba pensando, sé que este es un tema que deberíamos tratar en privado, hijo, pero pienso que tu hermana tiene todo el derecho a saberlo, a escucharlo. —El rostro de su hermano se puso pálido y ella tuvo que hacer un esfuerzo sobre humano para no sonreír como quería hacer, ¡iba a confiar en ella, se lo iba a contar! 

			—¿Qué es lo que tengo que escuchar? —preguntó ansiosa.

			—He pensado que tu hermano debería casarse muy pronto, debería empezar a buscar una mujer. —Y como si de un cubo de agua fría se tratase, la alegría se fue y simplemente pudo suspirar resignada, pero cuando iba a dar su punto de vista no tan cordial, su hermano se le adelantó.

			—Yo no quiero casarme, no aún, apenas tengo 25 años, papá, uno no se casa hasta los 30 o más, no me pidas que busque una mujer a la que cortejar, no quiero. —La mirada de su padre se puso seria, eran de esas miradas que no daban opción a replica.

			—Buscarás a una mujer y es mi última palabra, quiero que me den nietos antes de morir, quiero conocerlos, y antes de que lo digas, no, quiero nietos de ambos no solo de Amber. —Su hermano se quedó en completo silencio y conectó la mirada con la de su hermana; tenían una conversación pendiente, sabía lo que significaban esas miradas; además, Amberly siempre había guardado la esperanza de tener la relación que algún día tuvo con su hermano, como cuando eran pequeños que se apoyaban el uno al otro, nunca se abandonaban.

			Al llegar a la mansión de los marqueses de Bristol fueron recibidos por la marquesa y su hija, que permanecía en un completo silencio a su lado. Luego del saludo correspondiente, entraron al salón, y su hermano, impulsado por su padre, solicitó uno de los bailes con la hija de la marquesa, pero por alguna razón terminó firmando dos en su carnet de baile.

			—¿Alguna razón para que no quieras bailar con tu querido hermano? —preguntó a su lado y ella simplemente sonrió.

			—Si quieres todos te los dedico a ti. —La sonrisa en los labios de su hermano fue tan sincera que la hizo llenar de alegría.

			—No sería justo con los demás no dejarlos disfrutar un poco más de una mujer tan hermosa, eso sí, quédate donde pueda verte para asegurarme que ningún indeseable se te acerque. —Estuvo tentada a poner los ojos en blanco, pero recordó todas y cada una de sus clases que recibió en la escuela para señoritas. A pesar de todo su hermano la quería, a su manera, o eso se decía ella una y otra vez, y cosas como esas apoyaban su teoría.

			Bailó, habló y rio con toda elegancia, finura y belleza que aprendió en sus muchas clases, era entonces cuando tenía que poner en práctica su encanto, aunque no sabía de dónde lo había sacado, y prácticamente la mitad de los caballeros habían quedado prendados de ella, pero era ahí cuando no sabía si era ella la que lo necesita o él en busca de su dote, tal vez su hermano podía hacer un par de averiguaciones, pero antes tenía que asegurarse que estaba de su lado. 

			Los músicos empezaron a organizarse para el siguiente baile, y los caballeros buscaban la dama para compartir el momento, sin embargo, la joven dama decidió acercase a la mesa con comida para tomar un refresco.

			Mientras tanto, al otro lado del salón, el apuesto duque de Marlborough se paseaba por el lugar junto a su amigo, el conde de Coventry, intentando esquivar a todas las madres de jovencitas casaderas dispuestas a todo por conseguir cazar al hombre adecuado para sus hijas.

			—Sigo sin entender por qué vinimos, sabes que no me gusta ser perseguido y acosado para que saque a bailar a una señorita que solo sabe hablar del clima. —El duque de Marlborough soltó una carcajada.

			—Deja de exagerar, Roger, es solo un baile, y te recuerdo que por nuestra posición es importante acudir a ellos, y al menos dedicarles uno que otro baile a esas señoritas de las que tanto hablas. ¿No me decías hace un instante que te estabas presionándote a ti mismo para buscar esposa? 

			—Así es, quiero asegurarme de que habrá otro heredero en la línea de sucesión, además quiero tener a alguien con quien compartir el resto de mis días. 

			—Bueno, pues entonces baila con un par de chicas y diles que estás buscando la mujer correcta, eso no se consigue en un solo baile, te dará un poco de tiempo antes de elegir.

			—En eso tienes razón. Continuaron caminando sintiendo las miradas de todas las mujeres presentes a su alrededor, y claro, uno que otro caballero; era curioso verlos allí, pues eran muy pocas las veces que se presentaban a ese tipo de eventos, eran el centro de atención, un par de caballeros apuestos, con título, terriblemente ricos gracias a los negocios que poseían juntos, eran los pretendientes perfectos para muchas de las jovencitas presentes.

			—Lord Marlborough, es un placer volver a verlo —dijo la marquesa de Bristol mientras se acercaba a los caballeros seguida de su hija—. Lord Coventry, permítanme presentarles a mi hija, Lady Anne Wadlow. Hija, ellos son Lord Fredrick Aldridge, duque de Marlborough y Lord Roger Gibbs, conde de Coventry. —Ambos caballeros depositaron un beso en la mano enguantada de la joven.

			—Es un placer, milady —respondió el conde con un coqueta sonrisa; claro, en ese momento que debía buscar esposa al menos pensaba disfrutarlo, y esa joven en particular era realmente hermosa con su cabello claro y ojos cafés. 

			—El placer es mío, milord —respondió ella.

			—Milady, ¿me permitiría el siguiente baile? —la joven asintió tímidamente, y el conde no pudo evitar ver la sonrisa de victoria en los ojos de la marquesa; claro, logró lo que quería, una pareja de baile para su hija, un posible candidato a pretendiente.

			—Si desea podemos buscar una pareja de baile para usted, Lord Marlborough —dijo la marquesa que logró que el duque riera; esa mujer era increíblemente directa, al menos no tenía más hijas.

			—Podría ser buena idea. —Levantó la mirada y observó a las jóvenes presentes una y otra vez, pero no vio a ninguna que llamara su atención, hasta que un destello azul cercano a la mesa con comida lo hizo enfocar su mirada y observó atento a la joven de vestido azul, cabellera negra e increíblemente bella que tomaba un refresco. ¿Cómo sería verla de cerca?—. ¿Quién es la joven? —preguntó a la marquesa sin separar la vista de aquella mujer.

			—Oh, ella es Lady Dunne. —Dunne, ese apellido le era familiar, pero no recordaba exactamente de dónde; sin embargo, quería conocer a la chica, de ella sin duda nunca se olvidaría.

			—¿Podría presentármela? —dijo el duque, y la marquesa sin pensarlo dos veces lo acercó a la joven.

			—Lady Dunne —dijo la marquesa en cuanto estuvieron lo suficientemente cerca, la joven giró y el duque se perdió en esos hermosos ojos—, permítame presentarle a Lord Fredrick Aldridge, duque de Marlborough. —Ella miraba encantada al apuesto joven, claro que sabía quién era, solo que nunca los habían presentado, era aún más apuesto de cerca con su cabello castaño y el verde de sus ojos, era el pretendiente deseado para toda mujer, pero era de conocimiento público que se negaba una y otra vez a casarse—. Ella es Lady Amberly Dunne —continuó la marquesa sin ser totalmente consiente de la conexión que se había formado entre ellos.

			El duque estaba por tomar la mano de la joven para dejar un beso en ella, eso sí, sin apartar sus ojos de los suyos, era una mujer terriblemente hermosa, pero una voz lo dejó helado, problemas gritaba su cabeza.

			—Mi hermana —dijeron a espaldas del duque, y Amberly frunció el ceño al ver el cambio en el rostro del duque. ¿Conocerá a mi hermano?, se preguntó ella.

		


		
			
CAPÍTULO 2

			Amberly sentía como el ambiente empezaba a ponerse muy tenso mientras su hermano y el duque se retaban con la mirada, pero no entendía la razón. ¿De dónde lo conocía su hermano? Fuera de donde fuera, no debió terminar bien, prácticamente esperaban a ver quién lanzaba el primer golpe.

			—Lord Warrington, es un placer verte aquí. ¿Cómo está usted? ¿Ya terminaron los trámites para su posicionamiento en el título? —Al escuchar aquello, Amberly miró atentamente a su hermano. ¿Posicionamiento del título? Se suponía que su padre tendría el título hasta que muriera. ¿Por qué su hermano iba a obtenerlo? Eran muchos los secretos que guardaba su familia.

			Pero ella debía admitir, que gracias a la intervención de la marquesa, su hermano y el duque dejaron de mirarse como si quisieran matar al otro.

			—Hasta hace unos pocos días iniciamos los tramites, Lady Wadlow, aún falta mucho para posicionarme en él. —El joven volvió la mirada hacia su hermana—. Vamos, Amber, permíteme compartir contigo el siguiente baile, hace mucho que no le dedicas un baile a tu hermano. —Ella frunció el ceño, en ese momento se cansó de los secretos, estaba completamente decidida a enfrentar a su familia para obligarlos a contar toda la verdad, era increíble todo lo que le habían escondido; no se habría enterado de las deudas de su padre si no hubiera sido porque se coló en la biblioteca en el momento justo, tampoco se enteraría de que su hermano se haría con el título si la marquesa no lo hubiera dicho. ¿Qué otra cosa estarían escondiéndole?

			Sin embargo, ella levantó su mano que permitió que su hermano la tomase para conducirla a la pista de baile.

			—Espero que pueda dedicarme el siguiente a mí, Lady Dunne —dijo el duque deteniéndolos; ella pudo sentir como su hermano tomaba su mano con más fuerza, casi llegando a hacerle daño, así que muy delicadamente la sacudió hasta que su hermano aflojó su agarre.

			—Será un pla… —su hermano la interrumpió.

			—Disculpe, Lord Marlborough, pero eso no será posible. —Amberly frunció el ceño y el duque levantó una de sus cejas ante la respuesta.

			—¿Puedo saber la razón? —preguntó el duque.

			—Sencillo, Marlborough, porque no quiero ver a mi hermanita en brazos de un hombre como usted. —La marquesa ahogó un gemido de horror ante tales palabras; claro, muy pocos se atrevían a hablarle así al duque sin temer a las repercusiones que podrían traer. La joven no pudo evitar la sorpresa en su rostro.

			—Las diferencias que puedan existir entre usted y yo no tienen por qué afectar a su hermana, es solo un baile Dunne, no es como si me la fuera a robar.

			—Es mi última palabra, no bailarás con ella —sentenció el futuro conde, pero Amberly tenía claro que no era por ella que lo hacía, sentía que para su hermano esa era su forma de demostrar supremacía sobre ella y no había cosa que la exasperara más.

			De un fuerte tirón se soltó del agarre de su hermano y lo fulminó con la mirada; el duque solo miraba la escena con curiosidad, era extraño que una joven hiciera cosas así, todas intentaban ser tan encantadoras como les era posible en el baile con la esperanza de conseguir un buen pretendiente, pero no, ella simplemente se soltó e incluso le dedicó una de sus miradas. “Es una mujer llena de sorpresas”, se dijo a sí mismo.

			—Sera un placer compartir el siguiente baile con usted, milord, espero que no le importe adelantarlo un poco y compartir conmigo el que está por empezar, no creo poder bailar con mi hermano. —Aunque su hermano intentó tomarla del brazo, ella rápidamente se alejó y tomó el brazo del duque para permitir que la llevara al medio del salón, lo suficientemente lejos de su hermano, para que este no interfiriera ni formara un escándalo.

			—La verdad no sé si agradecer que me permitiera compartir con usted este baile, algo me dice que lo hizo más por contrariar a su hermano que por un verdadero deseo de bailar conmigo. —La joven se estremeció al sentir la mano del duque en su cintura, pero se recuperó rápidamente.

			—Mi hermano no tiene el derecho a decidir con quién puedo o no bailar, hasta mi padre me da la total libertad para elegir mi pareja, no será él quien imponga tales cosas solo por gusto o por un malentendido. —Con esto último ella esperaba alguna explicación a su actitud para con su hermano, pero al contrario, el duque simplemente sonrió.

			—Si tiene alguna pregunta puede hacerla directamente, tal vez así pueda proporcionarle una respuesta a sus dudas. —Amberly achicó sus ojos dudando de sus palabras. ¿Por qué querría él responder a sus preguntas? Además nada le aseguraba que sus respuestas fueran ciertas.

			Sin embargo, la curiosidad era su perdición.

			—Me da curiosidad la razón por la cual mi hermano y usted estaban a punto de matarse el uno al otro mientras se miraban hace un momento, debió ser algo muy grave para llegar a tal instancia, sin embargo, me pregunto si su respuesta será sincera o lo que diga será para que usted quede bien mientras que mi hermano quede en evidencia, así que mi pregunta es: ¿es usted sincero siempre que responde a las preguntas que les realizan, Lord Marlborough? —Su sonrisa se ensanchó.

			—Debo admitir que esperaba cualquier otra pregunta menos esa, me toma usted por sorpresa. —Ella suspiró.

			—Entonces no siempre responde usted con sinceridad, yo tenía razón. —El duque la miró directamente a los ojos.

			—¿Qué le hace pensar que no soy sincero? —Amberly se encogió ligeramente de hombros, lo suficiente para que él lo notara, pero no para que las demás personas la vieran.

			—Su respuesta. Si fuera sincero no tendría problema en responder a mis preguntas incluso si lo he tomado por sorpresa, simplemente respondería, dicen que las respuestas no planeadas son las más sinceras porque tienen poco tiempo para pensar una mentira, y usted simplemente evitó la pregunta. 

			—¿Y que podría hacer yo para cambiar la mala percepción que tiene de mí? Me gustaría corregir tal error, porque he de decir que soy tan sincero como puedo con cada palabra pronunciada. —Ella lo miró y sonrió coqueta, tal cual aprendió durante los muchos bailes en los que había estado, sorprendiendo al duque.

			—Es muy difícil cambiar la primera percepción que se tiene de una persona, milord, las personas son terriblemente cambiantes, actúan dependiendo la conveniencia, así que la verdad es muy difícil hacerme cambiar de percepción. —El duque sonrió.

			—Percibo cierto reto en el tono de palabras, Lady Dunne. —Ella puso una falsa sonrisa inocente en sus labios, que causó en el duque una curiosidad que nunca había sentido por una mujer, su forma de actuar llamaba su atención, pero lo que más fascinado lo tenía era esa mirada tan falsamente inocente, con un toque juguetón y tal vez un poco prepotente o de subordinación, era difícil saber cuál de las dos era la correcta, lo que solo aumentaba sus ganas de conocerla, solo un poco más, un coqueteo inocente.

			—¿Cómo piensa eso, milord? Jamás lo retaría a usted, la verdad es que solo haría ese tipo de juegos cuando tengo la certeza de que ganaré.

			—Entonces teme perder. —Ella negó con la cabeza.

			—No tengo nada que perder ni nada que ganar, porque simplemente no hay juego, no hay reto, esta es una inocente charla, no debemos llevarla a los extremos —dijo Amberly con la fiel esperanza de dar por terminada la conversación, sentía que empezaba a perder el verdadero rumbo y no tendría un feliz término para ella, aunque la verdad era que posiblemente era el escrutinio de sus ojos el que empezaba a ponerla nerviosa, no dejaba de verla como si fuera un libro cerrado que deseaba abrir, y su hermosa y coqueta sonrisa no la ayudaban en nada, y bien dijo, no le gustaba perder, y eso sentía que pasaría si seguía con todo eso. Sorprendiéndose a sí misma ya que le encantaba bailar, se vio deseando el fin del baile.

			—Difiero con usted, milady, esta charla, como usted la llama, está siendo de lo más interesante y llamativa para mí, y a pesar de sus palabras, siento que estas vienen escondiendo un reto, y la verdad es que me encantan los retos, jamás me negaría a uno, jamás perdería uno. —Ella suspiró pesadamente.

			—Tiene usted mucha confianza en sí mismo, milord, no cualquiera asegura que siempre gana.

			—No siempre gano, milady, pero hago hasta lo imposible por hacerlo, digamos que soy un muy mal perdedor, y para ello claro que tengo que confiar en mí mismo. —Ella se encogió ligeramente de hombros.

			—A mí me parece prepotencia. —Él elevó una ceja.

			—¿Me acusa de prepotente? —ella asintió—. Es la primera mujer que hace tal cosa. —Amberly sonrió con autosuficiencia.

			—Tal vez porque todas esperan agradarle con la esperanza de ser la receptora de al menos un poco de su atención. —El duque la tomó con más fuerza de la cintura atrayéndola solo un poco más a su cuerpo logrando un jadeo en ella y las miradas curiosas de los demás.

			—¿Y qué es lo que espera usted de mí, Lady Dunne? —preguntó el duque, pero ella empezaba a perder el control de sus emociones al sentir la mirada de todos a su alrededor sobre ellos, estaba nerviosa y ya no podía disimularlo, tanto así que le costó varios segundos poder responder a su pregunta intentando sonar tan segura como siempre.

			—Aún no sé qué puedo obtener de usted, así que no tengo un propósito establecido aún, supongo que surgirá con un poco de tiempo.

			—Entonces pretende compartir un tiempo conmigo, para así descubrir sus propósitos. —Tarde se dio cuenta ella de sus palabras.

			—No me refería a eso, yo… —Amberly no supo que decir, en ese momento se dio cuenta que empezaba a perder en un juego que ella misma había empezado sin darse cuenta.

			—¿Entonces, Lady Dunne? Tengo curiosidad a que se refería. —Ella soltó un bufido para nada femenino.

			—Es usted insoportable, Lord Marlborough —dijo con un extraño gruñido, y contra todo pronóstico el duque soltó una fuerte carcajada que llamó la atención de los pocos que no habían notado su escandalosa cercanía y confidente discusión.

			—Veo que no soy al único al que no le gusta perder y tiene usted muy poca paciencia, milady, pediría disculpas por importunarla, pero la verdad es que ese era mi propósito, quería ver hasta dónde podía llegar. —Ella estaba preocupada por las miradas que estaba recibiendo por parte de los demás presentes en el salón, pero al escucharlo, sintió su sangre arder y estuvo a punto de darle un puntapié e irse, pero no podía llamar las la atención, así que simplemente volvió a su coqueta y estudiada sonrisa, retomando el control sobre sí misma.

			—Me estaba usted provocando, milord, eso no es propio de un caballero.

			—Así como no es propio de una dama llamar prepotente a su pareja de baile. —Ella se encogió de hombros.

			—A diferencia de usted, soy muy sincera. ¿O preferiría que no lo fuera? —Ella agitó sus pestañas—. Porque jamás haría algo que lo importunara. —Él mordió el interior de su labio para evitar la fuerte carcajada que amenazaba con salir.

			—Prefiero la sinceridad.

			—Bien, entonces no hay más que decir. —Los pocos minutos que quedaron del baile los pasaron retándose con la mirada el uno al otro, pero solo hasta los últimos movimientos él hablo.

			—Fue una conversación muy interesante, es usted una mujer muy… ¿Cómo llamarlo? 

			—No lo diga, milord, puede arruinar el momento, es bien conocido por todos que los hombres tienen la facilidad de decir lo que no deben y además en el momento equivocado.

			—Entonces lo dejaremos para el siguiente encuentro. —Los movimientos se detuvieron y antes de dar la respectiva reverencia dando fin a la pieza de baile, ella sonrió coqueta ganándose una sonrisa devuelta.

			—Nada nos asegura que haya un encuentro más y mucho menos que la conversación sea tan interesante como la de hoy.

			—Yo puedo asegurárselo —dijo él.

			—No si yo puedo evitarlo. —En ese momento y antes de permitirle dar una respuesta, ella dio una rápida reverencia y caminó tan rápido como pudo alejándose de él, no le importaba que la vieran raro, no sería la primera vez, pero claro, nunca había salido prácticamente corriendo y menos para alejarse del candidato perfecto y deseado por cualquier dama, incluso su cabeza le gritaba “él es tu mejor opción y tu simplemente te alejas”, pero era que no podía quedarse junto a él por más tiempo, sentía que en cualquier momento volvería a perder el control sobre sí misma y terminaría diciendo o haciendo algo que la afectara, así que tomó su primera opción: huir.

			Mientras Amberly caminaba hacia una esquina en la que habían dispuestas un par de sillas para descansar, pudo ver la curiosa mirada de todos, pero principalmente la de su hermano y su padre; su hermano furioso por desobedecerlo, su padre podría ser por la cercanía o la conversación que mantuvo con el duque; ella solía hablar poco en los bailes, se remitía a sonreír y a dar respuestas cortas, así evitaba poner en evidencia sus opiniones a los oídos incorrectos, siempre había sido muy mala fingiendo; además, si quería encontrar al pretendiente que cumpliera con todas sus expectativas debía comportarse como la perfecta dama que nunca había sido.

			Pero estaba dispuesta a todo por su familia, más específicamente por su padre, él lo dio todo por ella. ¿Por qué no hacer un pequeño sacrificio? Valía la pena, de eso estaba segura. Y además estaba segura de que Frederick Aldridge, duque de Marlborough, no era una opción por más rico y perfecto pretendiente que fuera. 

			Mientras tanto, desde una columna cercana, Frederick la observaba, nunca imaginó que una mujer pudiera actuar así con él, siempre esperó un comportamiento perfecto de todas, su dinero y posición inspiraban eso, pero no con ella, a ella nada de eso le importó.

			—¿Algo que te guste? —preguntó su amigo Roger que llegaba a su lado; él negó con la cabeza.

			—Nada en especial, simple curiosidad.

			—¿Y puedo preguntar por qué tanto interés en cierta joven? —Él lo miró y sonrió.

			—Simple curiosidad, cierta joven tiene características que llaman mi atención, pero nada en especial, solo la observo e intento entenderla. —Su amigo miró a la joven y sonrió.

			—Es hermosa sin duda, pero si su padre nota tu interés en ella puede tomarte como su objetivo, y su hermano te odia, mucho más después de ese interesante baile, parecían un par de amantes confidentes con tan cercanía y palabras en susurros; tendrías muchos problemas. Aunque a tu madre le encantaría saber que estas interesado en una joven.

			—No tengo interés en casarme, amigo mío, tengo pensado disfrutar un poco más antes de ponerme en la tarea de un heredero, mi madre ya empieza a entenderlo; solo la observo, no pasa nada si solo la observo, además solo hablamos, fue interesante, pero una simple conversación no puede despertar habladurías, mejor te invito a tomar algo lejos de aquí. —Ambos caballeros salieron del lugar, pero uno tenía un rostro y una mirada muy grabada en su mente.

		


		
			
CAPÍTULO 3

			Los dos caballeros se dirigían a la salida cuando el conde se encontró con la hija de la marquesa, apoyada en una columna muy alejada del resto de los invitados, lo que llamó su atención.

			—¿Qué hará tan alejada de todos? —susurró Roger, Frederick siguió su mirada y se encogió de hombros.

			—No lo sé, debe estar descansando tal vez. —Roger negó con la cabeza.

			—No, no puede ser posible, disfruté de su primer baile y me dio a entender que estaba muy emocionada. —En ese momento la joven elevó su mano hacia su rostro como para limpiar una lágrima, y el conde sintió una presión en el pecho.

			—Iré con ella. ¿Podemos dejar el trago para otro momento? —Y sin esperar respuesta se acercó a ella. Frederick lo vio alejarse y decidió volver a su lugar, allí donde podía ver a su misteriosa dama.

			Amberly se dejó caer en la silla mientras refunfuñaba en voz baja, aún no se creía todo lo que había pasado, pero claro, como se iba a imaginar que perdería un juego que ella misma había empezado; lo que más le dolía era que aquel caballero había llegado a herir su orgullo, en su compañía aprendió que con él tenía que andar pisando firme, un solo movimiento en falso y todo podría terminar muy mal, principalmente para ella. Igualmente tenía el firme propósito de evitarlo a toda costa en todo momento.

			Estaba furiosa, confundida, dolida y para su mayor mortificación, gratamente sorprendida. Siempre pensó que aquel pomposo duque sería la personificación de lo indeseable, engreído y orgulloso, pero después de aquella interesante conversación empezaba a dudar de qué tan correctas eran sus primeras impresiones. Siempre, al conocer una nueva persona, hacía su propia idea basada en su primera impresión, y solo hasta ese momento se dio cuenta del  error que cometía. Y aquel guapo duque resultó ser extrañamente agradable, cualquier otro hombre se habría escandalizado por su forma de hablar, pero él, en cambio, la animó a seguir.

			Pero lo que aumentaba su rabia era que se suponía que ese día empezaría su plan de buscar al candidato perfecto, hoy mismo iniciaría un suave y sencillo coqueteo, empezando así a ubicar sus fichas en un juego del que tenía que salir vencedora. Sin embargo, después de lo sucedido ya no tenía ganas de nada, mucho menos de fingir lindas sonrisas a personas estúpidas que no le inspiraban más que aburrimiento y lástima.

			Nunca se imaginó que el famoso y deseado duque de Marlborough terminaría invitándola a bailar, a ella, y mucho menos que compartirían semejante tipo de conversación tan fuera de lo común, pero era que le habían enseñado a mantener una conversación superficial, sobre cosas banales y aburridas, y ese no era su fuerte, odiaba esas aburridas conversaciones y precisamente fue él quien siguió incitándola a hablar, incluso no se vio nada sorprendido por su actuar lo que la había dejado aún más confundida.

			—Vaya, al parecer no disfrutaste tanto ese baile como lo pensé. —Amberly levantó la mirada para encontrarse con su bella amiga y, sin poder evitarlo, sonrió; ella era tan hermosa y sincera, su compañía siempre le traía mucha alegría.

			—Cassi, disculpa, no noté que te acercabas. —Cassandra se sentó a su lado girando un poco su cuerpo para quedar frente a frente, tomo una de las manos de Amberly entre las suyas y la miró con tanto cariño que Amberly se vio tentada a abrazarla y contarle todas sus tristezas. Sin embargo, no podía hacerlo, por una razón su padre no se lo había dicho a ella, menos podría saberlo alguien ajeno a la familia por más amiga que fuera.

			—Bueno, estabas tan concentrada en refunfuñar que no estabas al pendiente de todo lo que te rodea; que no vieras que todo el mundo te observa es válido, nunca te han interesado las reglas de la sociedad y menos sus habladurías, pero para que no vieras a tu mejor amiga, eso es preocupante, más bien cuéntame. ¿Qué fue lo que paso? —Amber miró a su amiga y suspiro, sus ojos eran aún más azules que los de ella y siempre había sido tan cariñosa y perfecta que podría llegar a envidiarla si no fuera porque siempre había sido tan excelente persona con ella, era como la hermana que no tenía, haría lo que fuera por ella.

			—¿Qué haría yo sin ti? —dijo Amber con una sonrisa; se acercó un poco más y le dio un pequeño abrazo.

			—Lo mismo que yo haría sin ti: nada —Amber soltó una carcajada y Cassandra, alejándose, organizó un pequeño mechón de su rubio cabello detrás de su oreja—, pero no evites mi pregunta, sabes que no puedes distraerme, dime que te pasó. —Amber suspiró.

			—Empecemos por algo sencillo. ¿Qué sabes del duque de Marlborough? —Cassandra frunció el ceño y guardó silencio mientras meditaba un poco su pregunta, no esperaba ese tipo de conversación en medio de un baile, pero no importaba, aprovecharía su charla para descansar un poco de sus adoloridos y cansados pies.

			—He escuchado que es el caballero perfecto, el marido deseado; es terriblemente rico, según sé tiene un empresa de navíos junto con su amigo el conde, pero no tengo mucho conocimiento sobre cómo funciona, y creo haber escuchado que tiene un par de minas, no sé exactamente cuáles son o cuántos negocios tiene, lo que sí es que es asquerosamente rico; poseedor de uno de los títulos más importantes como bien lo sabes, tiene mucha cercanía con el rey; nunca se lo ha escuchado en un escándalo, si tiene sus amoríos debe tenerlos bien escondidos porque nunca se le ha conocido amante; hijo único, vive con su madre y es gran amigo del conde de Coventry, y no sé qué más decirte sobre él. —Amberly se quedó en silencio meditando su información, nunca pensó que fuera tan “perfecto”, sin embargo, lo único en lo que pensaba era en que algún defecto debía tener, un hombre no podía ser así de perfecto.

			—¿De verdad nunca se le ha conocido amante? —preguntó curiosa, era normal que un hombre tan deseado y soltero tuviera amantes, y era misión imposible esconderlas en una sociedad como esa. ¿Cómo era posible que no se le conociera ninguna?

			—Te lo aseguro, nunca —afirmó Cassandra—. ¿Por qué la curiosidad? Oh, no, más bien replantearé mi pregunta. ¿Qué paso mientras bailaban?

			—¿Cómo sabes que pasó algo? —preguntó la joven intentando evitar su pregunta, porque la verdad era que no sabía que era lo que había pasado en realidad.

			—A mí no me vengas con distracciones y respóndeme Amber, confía en mí, tal vez pueda ayudarte con otra opinión, dos cabezas piensan más que una ella asintió, Cassandra tenía razón.

			—Perdí un juego que yo misma empecé —empezó a decir mientras que, poco a poco, empezó a contarle todo lo sucedido sin olvidar el más mínimo detalle; era curioso ver como el hermoso rostro de su amiga cambiaba de expresión a medida que su relato avanzaba. Al terminar simplemente suspiró, dejándola muy nerviosa.

			—¿Quién iba a decir que nuestro queridísimo duque iba a resultar tan interesante? —Soltó una carcajada ganándose la mirada de varias personas cercanas—. ¿Estas considerándolo como pretendiente, Amber? Dime la verdad —dijo al ver la seriedad en el rostro de su amiga.

			—Jamás —respondió ella más fuerte de lo que realmente pretendía, aumentando la curiosidad de Cassandra—. Será mejor que me vaya, le diré a mi padre que tengo dolor de cabeza y que quiero irme a casa —dijo levantándose.

			—Bien, yo prefiero quedarme un poco más, lo que sea por estar tan lejos de mi padre como sea posible, tanto tiempo como pueda. —Amber sonrió tristemente, se acercó y la abrazó; su amiga era hija del duque de Windsor, conocido por su mal carácter, del cual su hija había sido la receptora muchas veces.

			—Todo mejorará, ya verás. —Dicho eso se alejó en busca de su padre o hermano.

			Frederick no la había perdido de vista ni por un solo instante, aunque disimulaba tanto como le era posible, pero era que no podía dejar de verla, no solamente era terriblemente hermosa, inteligente e interesante, sino que avivaba su curiosidad hasta llevarla a ser incontrolable, porque quería descubrirla, entender su actuar, prepararse para su proceder, porque quería tenerla cerca, sin comprometerse claro, una simple y sencilla amistad, aunque entendía que era un juego peligroso, sin embargo, creía tener todo bajo control.

			Al verla alejarse de la joven Lowell se decidió a caminar en su dirección, un baile más no haría daño; aunque llamaría la atención repetir pareja, se encargaría de mantenerse lejos de ella en el próximo encuentro, así acabaría con habladurías, solo podrían decir que su interés duró demasiado poco como para soñar con algo más.

			Estando de espaldas a ella, mientras la joven intentaba ver un poco más allá como en busca de alguien, respiró profundo y percibió su aroma a rosas una vez más.

			—Es un placer verla una vez más, Lady Dunne. —Escuchó el pequeño gruñido que había soltado la dama que logró sacarle una sonrisa.

			—¿Algo en que pueda colaborarle, Lord Marlborough? —preguntó girándose, casi podía sentir su rabia y el golpe que no podía darle.

			—Me preguntaba si compartiría un baile conmigo. —Sin poder evitarlo, ella puso los ojos en blanco, y el duque mordió su labio para contener su carcajada.

			—Me disculpará, pero no puedo, me encuentro un poco indispuesta y quiero irme a casa. —Se giró de nuevo y volvió su mirada a la gran multitud.

			—Entonces permítame acompañarla a buscar a su padre. —Amber tuvo que hacer su mayor esfuerzo para contenerse y no gritarle lo indeseable que era su compañía.

			—No, gracias, posiblemente este con mi hermano y no quiero más altercados. —Amber sonrió al ver a su padre junto a varios hombres charlando, se acercó a paso lento con una indeseable compañía persiguiéndola. Frederick por un momento deseó tener una buena relación con el hermano de la joven, así sería más sencillo acercarse a ella, sin embargo, él lo odiaba y era un sentimiento mutuo.

			—Lord Warrington, es un placer verlo —dijo el duque dejándola con la palabra en la boca, casi podía sentir como empezaba a echar humo por las orejas de la rabia.

			—Excelencia, es un placer verlo nuevamente. —En ese momento el conde se dio cuenta de la presencia de su hija junto al duque y no pudo evitar sonreír complacido; era cierto que la dejaría elegir su esposo, pero sería terriblemente feliz si la elección fuera tan buena.

			—Padre, la verdad es que tengo un poco de malestar y quiero volver a casa. ¿Hay algún problema? —El conde hizo una extraña mueca y miró a los hombres con los que hacía un instante hablaba, tal vez con ellos estaba la última oportunidad de mejorar su economía y no podía irse justo en ese momento.

			—Puedes irte en el carruaje y luego decirle al chofer que vuelva por tu hermano y por mí, no puedo irme ahora, hija. —Ella hizo un puchero que le pareció lo más tierno del mundo al duque que miraba la escena; y ya fuera por disgustarla a ella o por placer propio, intervino.

			—Si usted lo permite yo podría llevarla a casa, me queda de camino y la verdad es que ha sido una larga noche y quiero irme a descansar, puede tener la tranquilidad de que conmigo estará a salvo, hoy en día los caminos son muy peligrosos para una dama sola en un carruaje. —El conde sonrió ante sus palabras y casi podía ver a su hija entrando al altar, mientras que Amber solo miraba a Frederick  pensando e imaginándose mil formas de hacerlo desaparecer de su vida.

			—Me encantaría aceptar su propuesta, excelencia, pero no sería bien visto que mi hija viaje en compañía de un caballero sin la adecuada protección que salvaguarde su reputación —dijo el conde intentando mantener la compostura como padre, evitando pensar en un enlace. Amberly sonrió al escuchar aquello, creyó haberse librado de un mal viaje, solo que había olvidado la terrible persistencia característica de Frederick.

			—Por eso no debe preocuparse, iremos con mi madre que debe estar por algún lugar, hace un momento la vi y me dijo que quería irse a casa. —La sonrisa desapareció de los labios de Amberly que se sentía frustrada. ¡Claro, tenía la respuesta para todo! Pero tenía la firme intención de evitar tal acontecimiento.

			—No quiero molestarlo, excelencia —dijo mirándolo, luego se giró hacia su padre—. Puedo irme con mi hermano en el carruaje y luego mandarlo de vuelta, no molestemos al duque y a su madre, seguro que ella quiere un viaje más cómodo y tranquilo.

			—De hecho a mi madre le encanta la compañía, aun mas de las jóvenes, ya sabe, como no tuvo una hija le gusta compartir con otras jóvenes, ayudarlas, aconsejarlas, y claro, convencerme de casarme. —Dicho eso el conde y el duque soltaron una carcajada que dejó a Amberly medio loca, ya hacía un rato que no entendía la conversación, solo sabía que no había escapatoria, Frederick la llevaría a casa, podía ver esa mirada en los ojos de su padre, de decisión y alegría.

			—Me gustaría conocer a su madre —Frederick asintió.

			—¿Le parece si nos vemos en la mesa de comidas en un momento? Mientras iré a buscar a mi madre —el conde asintió y se acercó un momento a sus acompañantes, se disculpó y tomando a su hija de la mano la llevó a la mesa de comidas. Mientras esperaban, Amberly tomó un poco de ponche y su padre comió un pastelillo.

			Pocos minutos después Frederick se acercó con una mujer del brazo; era muy hermosa, con su cabello negro y unos pocos mechones plateados, con unos brillantes ojos verdes y un hermoso y elegante vestido verde oscuro; era una mujer realmente hermosa, al parecer él se parecía más a su madre que a su padre, aunque claro, Amber nunca conoció a su padre, sería difícil decir a cual se parecía más.

			—Lord Warrington, mi madre, lady Anne Aldridge, duquesa de Marlborough. —El conde dio un pequeño beso en el dorso de la mano de la dama junto con una pequeña sonrisa, él siempre había sido muy caballeroso y delicado con las damas. Luego hizo un pequeño ademán hacia la joven— Y ella la hija del conde, Amberly Dunne. 

			—Es un placer conocerla, milady —dijo el conde.

			—Igualmente, mi lord. —Miró a la joven y le dedicó una cariñosa y hermosa sonrisa—. Es un placer, lady Dunne. —La joven hizo una reverencia a la que la duquesa respondió con un pequeño movimiento de cabeza.

			—El placer es mío, Lady… —La duquesa elevó su mano, deteniéndola.

			—Dime Anne. ¿Puedo llamarte Amberly? —la joven asintió mientras el rubor cubría sus mejillas, era una mujer realmente adorable.

			La duquesa estuvo a punto de ponerse  saltar por todo el salón, había intentado tanto tiempo que su hijo se fijara en una dama; solo pudo tener un hijo y entonces añoraba nietos, sin embargo, él se negaba rotundamente a casarse, por eso se sorprendió cuando le pidió que le permitiera llevarla a casa y fingiera un malestar, ya que a la joven no se le permitía viajar a solas con él; él jamás haría tal cosa si no fuera una mujer importante, nunca se tomaría tantas molestias, así que encantada aceptó. Al ver a la joven no pudo estar más contenta, era reamente hermosa y parecía muy decente, de buena familia, parecía sencilla y encantadora.

			—¿Es cierto que desea retirarse, Lady Anne? —preguntó el conde, y Amberly por un momento no supo que pensar, la duquesa le encantaba y se moría por conocerla, pero estar junto al duque era signo de peligro.

			—Sí, es cierto, me siento muy cansada, ya sabe que una ya no tiene la energía como la de esta hermosa señorita —dijo mirando a Amberly— y pues ya que tendremos compañía rumbo a casa, muchísimo mejor. —El conde quedó satisfecho y dio su permiso para que llevaran a su hija.

			Frederick las llevó hasta el carruaje, sentándose, casualmente, junto a Amber; su madre cerró sus ojos en cuanto se sentó y fingió dormir un poco, pero siempre al pendiente de las palabras de sus acompañantes.

			—No quedó tranquilo hasta que cumplió su deseo, ¿no? —dijo Amber en cuanto el carruaje empezó a moverse; Frederick soltó una carcajada y su madre tuvo que morderse la lengua para no hacer lo mismo.
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